“Los métodos más crueles de tortura se utilizaron en Chile contra mujeres” 

Mujeres hoy 17-11-2004
El presidente de Chile Ricardo Lagos recibió el informe de la Comisión contra la Prisión Política y la Tortura, en el que se acredita que la violación a los derechos humanos fue una práctica institucional durante la dictadura de Augusto Pinochet. Al parecer, el informe no incluye un capítulo especial sobre la violencia sexual contra las mujeres como método de tortura.

La Comisión contra la Prisión Política y la Tortura entregó el miércoles 10 de noviembre al Presidente Ricardo Lagos tres tomos con 35 mil testimonios de personas que sufrieron privación de libertad y torturas durante el régimen del general Augusto Pinochet, entre el 11 de septiembre y el 11 de marzo de 1990 en cárceles, cuarteles, buques, comisarías, centros de tortura, campos de prisioneros, entre otros lugares. En tres semanas más, el jefe de Estado deberá darlo a conocer al país y proponer reparaciones a las víctimas.

El informe de la Comisión contra la Prisión Política y la Tortura, elaborado en un tiempo récord de 12 meses, es un registro histórico, que determina cómo se conculcaron las garantías más elementales de las personas en los campos de concentración, administrados por agentes de las Fuerzas Armadas y Carabineros.

El documento incluye un mapa de regimientos, comisarías y barcos que constituyeron la red de centros de detención y relata los tormentos aplicados a las personas detenidas.

Las 35 mil personas presas políticas y torturadas representan sólo un tercio de las personas que se estiman fueron víctimas de abusos en ese período, muchas de las cuales no quisieron o no pudieron volver a recordar el drama vivido, mientras otras fallecieron.

Aunque el Presidente Lagos expresó que se trata de un paso que pocos países han hecho, lo cierto es que la tortura es considerada por el derecho internacional como un crimen contra la humanidad y por ello un delito imprescriptible en el tiempo y exento de cualquier amnistía.

Las organizaciones de derechos humanos reclaman ya que las conclusiones sean elevadas a la justicia para que se procesen los juicios correspondientes. Sin embargo, esta no parece ser la opción del gobierno de Lagos.

Pamela Pereira, dirigente del propio Partido Socialista, se mostró en desacuerdo por el carácter secreto que se da al informe hasta que Lagos autorice su difusión: “Es un error no haberlo entregado de inmediato al conocimiento de la opinión pública, porque yo creo que el país tiene la madurez suficiente para leer un informe de esta naturaleza junto con el presidente”, señaló.

Por su parte, Mireya García, vicepresidenta de la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos dijo: “Nosotras esperamos que se adopten todas las medidas que tienen que ver con la justicia, que tienen que ver con la reparación simbólica, jurídica y material, y que principalmente este informe sea parte integrante de la formación de las nuevas generaciones para que nunca más ocurra esto en Chile”.

La violencia sexual contra las mujeres

La psicóloga Carolina Herrera, de la Corporación La Morada, organismo no gubernamental chileno, señaló que no cree que en el informe de la llamada Comisión Valech –que no ha sido difundido públicamente todavía, tal como lo señalamos– exista un capítulo específico sobre la utilización de la violencia sexual contra las mujeres durante la dictadura.

La Corporación La Morada realizó la investigación “Mujeres víctimas de violencia sexual como tortura durante la represión política chilena (1973-1990): un secreto a voces, en el marco de la conmemoración de los 30 años del golpe militar (1973-2003), como una forma de rescatar la memoria histórica de la represión desde una perspectiva de género.

Las primeras conclusiones apuntan a revelar que la violencia sexual –en todas sus manifestaciones– fue un método sistemático de tortura ejercido en contra de las mujeres. Sobre las agresiones, éstas fueron cometidas con “racionalidad”, no como un acto casual o aislado, por funcionarios del Estado pertenecientes a todas las ramas de las Fuerzas Armadas, Carabineros y la policía civil.

La violencia sexual como tortura se aplicó en todos los períodos de la represión y en todos los centros de detención. Los antecedentes recogidos no permiten cuantificar el número de mujeres que fue víctima de estas agresiones, ya que no sólo fueron violentadas en los centros de tortura, sino también en sus casas, durante los allanamientos, en la vía pública, en los furgones.

La investigación se propuso desde un comienzo develar la violencia sexual y de género practicada contra las mujeres en dictadura. Por ello, la hipótesis en que se basó el estudio fue que la tortura tuvo una especificidad de género, la violencia sexual que sufrieron miles de mujeres, y que esta forma de tortura fue masiva, sistemática y permanente.

La psicóloga Carolina Carrera, una de las autoras de la investigación, entrevistada por el periodista Juan Pablo Cárdenas, profundiza en sus alcances.

– Entendemos que entre las víctimas de la tortura hay personas de todas las edades, pero sobre todo jóvenes en esa época. Pero las mujeres en particular fueron sometidas a un apremio sexual muy degradante. ¿A cuantas mujeres, si pudiéramos cuantificar, les tocó el sometimiento a torturas sexuales?

– Carolina Herrera: La verdad es que la cuantificación es bastante difícil. Nosotras estamos hace ya dos años haciendo una investigación. Nos interesa develar la violencia sexual practicada a las mujeres durante la dictadura, planteando que esta era sistemática, permanente. Este primer informe que tenemos (Comisión sobre Prisión y Tortura) va a tener cuantificado parte de lo que ocurrió, pero la verdad es que esa cuantificación es muy difícil porque en el caso de la violencia sexual, las mujeres, en general, no declararon. Hoy día, después de 30 años, están recién hablando de lo que les pasó. Por tanto, en términos de cuantificación, es un número que no sabemos, pero creemos que lo que aparezca siempre será mucho más bajo de lo que realmente fue.

– En los últimos meses tuvimos la certeza de que mujeres que se atrevieron a acusar la violencia sexual ejercida por el ex director de Investigaciones, Nelson Mery, han terminado siendo procesadas por la justicia, y el presumible infractor en libertad plena…

– Carolina Herrera Bueno, eso explica este silencio sobre el tema de la violencia sexual. Muchas veces no se quiere comprender en este país que la violencia sexual es un método de tortura y que, en lo que respecta a la legislación internacional, estamos muy atrasados. La violación en la Corte Penal Internacional es un crimen de lesa humanidad, entonces, en ese sentido, nos parece que cada vez que una mujer ha querido decir algo de lo que le ocurrió dentro de lo que es la violencia sexual hay un castigo aún mayor para que el silencio se mantenga.

– ¿Cómo entender estos actos tan crueles contra las mujeres, que algunos no reconocen como prácticas del Estado?

– Carolina Herrera: Esgrimir como argumento que cuando aparece este tipo de violencia, ya sea practicada por una agencia o por unidades militares, y que sería practicado al margen de una racionalidad, que constituiría un acto privado personal o privado, más que un acto de tortura o esclavitud, es incomprensible. Pero en realidad aquí se trata de la subvaloración de la mujer. En este país, se utilizó un método racional con una lógica detrás, que era destruir el cuerpo de las mujeres, asociado a la lógica de lo que es la violencia sexual en tiempos de conflicto: ocupación del territorio enemigo, usadas como botín de guerra y castigadas por salir de su rol impuesto.

– ¿Qué consecuencias acarrea para las mujeres sufrir este tipo de apremios?

– Carolina Herrera: Nosotras entrevistamos a más de 25 mujeres directamente, detenidas en los distintos tiempos de la represión. Accedimos, además, a casi 90 informes de la Corporación de Promoción y defensa de los Derechos del Pueblo (Codepu). Cuando hablamos de violencia sexual nos referimos a cualquier conducta que tenga una connotación sexual y que se ejerza sobre una persona por su condición de género, mediante una acción, amenaza, intimidación y uso de fuerza que apunta destruir, violentar o humillar a la víctima, tomando para esto el lugar que ocupa en el sistema sexo-género. Esto es reconocido internacionalmente como violencia sexual. En este país, el rango de violencia sexual era altísimo, nosotros hablamos de violencia sexual desde la desnudez forzada que se les hacía a las mujeres cuando llegaban a los centros de reclusión, pasando luego a las tocaciones, a los insultos sexuales, las violaciones individuales y grupales, el uso de animales para las vejaciones sexuales. Se utilizaron innumerables métodos de tortura, pero los más violentos y crueles son los que se utilizaron contra las mujeres.

– Se trata entonces de un sistema que se puso en ejecución contra las mujeres, que eran detenidas y perseguidas por sus ideales políticos. ¿Se adosó toda esta información al informe de la Comisión contra la Prisión Política y la Tortura?

– Carolina Herrera: No tengo la certeza, pero nosotros nos reunimos muchas veces con la Comisión. De hecho, le entregamos nuestro informe para que pudieran tener mayores antecedentes de la violencia sexual como tortura. En Perú y Guatemala, los informes han avanzado mucho más que nosotros, en términos específicos, pues tienen capítulos de género, que tienen que ver también con la reparación simbólica de la mujer, de la que ya se comienza a hablar. Nosotros creemos que este capítulo no va a aparecer en el informe de la Comisión de la Tortura. No hay un capítulo destinado a trabajar la violencia sexual como tortura y esto nos parece grave, porque no la pone en el lugar en que debe estar y no ayuda a la reparación, más que material, simbólica. Las mujeres piden que se hable de este tema.
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